
r

y

DE TODAS I  DE NINGUNA.



\

CADIZ: 18S4.—Imprenta, librería j  litografía de U 
Revista Médica, á cargo de Don Juan Bautista 
de Gaona, plaza de la Constitución, número 11.



DE TODAS Y DE MIMGUMA.

V j

4UGUETE COMICO

SKI y ís  a © ‘r®  SKI 'írEKS® ,

iC ■

(Don F ráñcIscÓ ae P á u la  Villalobos^

CÁDIZ.

LIBRERIA ESPAÑOLA Y ESTRANJERA 
de don Abelardo de Cárlos, 

calle de CSuanteros. número 50. 
185Í.



Esta obra es propiedad de su editor, que 
perseguirá ante la ley al que la reimprima, va­
ríe el titulo, ó represente sin autorización de 
los corresponsales que tiene encargados al efecto.



Este (liaparale lo dedica 

Á c iií

£ f  a , u i » , .



B T .■'í? V . ^  íi JÍS™í: '
......



PERSONAS.

ELISA.
TEODORA.
DOLORES.
PATROCINIO,
AMORES.
RA FA EL.
ALFONSO.

la escena es en Cádiz en la casa de Teodora, 
el dia de su cumpleaños.
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Elegante habitación con puerta al foro y 
laterales que dan salida á un corredor 
de que se supone cercada. Un sofá á 
la derecha del actor y un piano á la 
izquierda.

ESCENA PRIMERA.

Elisa. Teodora, recostada en el sofá.

El i . y , ¿no me d irás, Teodora, 
sobrina qué te ha pasado?
De tus labios se ha m archado 
la sonrisa seductora, 
y tus ojos, h ija  raia, 
despidiendo luces bellas, 
no afrentan á  las estrellas 
como antes les sucedía.
Esos cambios tan estraños 
y esa tristeza fatal, 
á  fé que sientan m uy mal 
el d ia de tu  cum pleaños.
Qué es lo que te pasa á tí?
No me lo niegues querida, 
sabes que tuya  es mi v id a ... 
dímelo, pues, todo, sí.



y
, Yo quiero que me lo digas, 

y sin que pase de hoy, 
convencida de que soy 
Ja mejor de tus am igas.
Por lu suerte rae desvivo; 
es tanto lo que te quiero, 
que si tu m ueres, yo muero, 
y , si tu vives, yo vivo.
Acaso, ¿á lu corazón 
una ll“clia de Cupido 
atravesó? Si eso ha sido, 
dímelo sin dilación: 
verás proponerle el medio 
para cu ra r ese mal; 
que yo estaba en caso igual 
y supe poner remedio.

Teo. S í, me enam oré, ¿qué quieres?
Ya me falta el sufrimiento! 

El i . y , ¿de qué sirve el talento 
que dá Dios á las mujeres?

Teo. Amor que cuesta mi vida!
Díme E lisa ...

E l i. Qué Teodora?
T eo. Es fiel el que le enam ora?

Yo soy mal correspondida...
El i. No tengo el menor recelo, 

ni temo infide lidad ...
Á fuerza de habilidad, 
tuve que cortarle el vuelo; 
de otro modo, ¿quién resiste 
la inconstancia dé los hombres? 
Sabe, pues, y no le asombres, 
que en las m ujeres consiste 
sean ellos fieles ó no.
Ya te compondrás de modo 
qne salga a tu gusto todo,
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ó poco he de poder yo.
Conque, ¿cuál es el infiel 
que á tu magia encantadora 
se resiste? l)í, Teodora; 
dímelo pronto.

Teo . Cruel!
Juanito.

El i . y  el apellido?
Di, di.

T eo . Amores.
El i . (Levantándose.) Ah m ahado!
T eo . (Id.) Justo Dios!'
E l i. Qué me ha ¡lasado?
T eo. Cielos! Qué te ha sucedido?
E l i . Pues si ^o estoy, — ¡Virgen santa!— 

com prom etida tam bién ... 
y  enam orada...

T eo. De quién?
E l i. De Amores.
Teo , Infam ia tanta!
E l i. Ingrato!
T eo. H e.de castigarle!
E l i. Pérfido!
T eo . Mal caballero!
E l i. Engañarm e asi!
T eo. Yo muero!

(Cae desmayada en el sofá.)
El i. Coqueton, si he de matarle!

No le peidono ... ¡Este rato , 
de mi vida es el peor!
¡Bien dicen que á lo mejor 
saca las uñas el galo!

(Cae desmayada en el sofá.)
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ESCENA II.

Eu s a . Teodora. Dolores.

Dol. P rim ita Teodora, 
ves cómo he venido 
á  felicitarle?
Qué es esto? Qué miro! 
Teodora donpida 
y Elisa lo mismo!
Si será una brom a 
que me dan? de fijo. 
Teodora!... Oh! Cielos! 
Elisa! Dios mió!
Las dos desmayadas!
Qué habrá sucedido? 
Socorro! socorro!
Jesús; qué conflicto!
No podrá ahora nadie 
prestarles auxilio?
Teodora?

T eo. Ay!
Dol. Ya vuelve.

Elisa?
E l i. Ay!
Do l . Respiro.
T eo . Quién eres?
Dol. T u prim a.

Ya sienten alivio.
E l i . Infame!
Dol. Yo infame?

Cielo Santo!
T eo. Inicuo!
Dol. ¡Inicuo... ¡Esta es o tra ... 

la toman conmigo!



T eo.

Teodora qu e rid a ... 
E lisa ... Amor m ío ... 
Esas espresiones...

El i . Qué es eso que he oido?
T eo . Ah!
El i . Eres tú?
T eo. Mi prima!
E l i . Lo mismo me ha dicho

T eo.
ayer ese infame!
Y á m í, en este sitio,

Dol.

ayer de m añana 
me ha dicho lo mismo! 
Vamos, serenadse;

E l i.

tomad un pomito 
de esencias de rosa 
clavel y jacintos; 
oledle, si, oledle 
cada una un ratito , 
vereis que consuela 
su arom a riquísim o.
Me lo ha regalado 
Amores.

¿Qué has dicho!
T eo. Amores!
E l i . Ah, monstruo!
Dol. Cómo es eso?
T eo. Indigno!
Dol. Nó así le insultéis.

E l i.

que no lo perm ito. 
Sabed que muy pronto 
será vuestro primo, 
pues tiene tratada 
su boda conmigo. 
T ratada su boda

T eo.
contigo?

Contigo?
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Dol. Si.
E l i. Pues á las ires 

engaña el muy pillo!
D ol. Traidor!
T eo . (Recostándose en el sofá.)

Vil!
E li. Infame!
Dol. Herego!
El i . Judío!

Cometer no puede 
tamaño delito 
un hombre cristiano!

Dol. ¡Siento escalofríos...
¡Se en turb ia mi \ i s t a . . .  
¡Se acaba mi o ido ...
¡Yo siento la m uerte ...
¡Apenas resp iro ...
Yo muero! .. yo m uero!... 
V a ... led ... m e ... Dios m ió...? 
(Cae desmayada en el sofá.)

ESCENA III.

E lisa . T eodora. Dolores. Patrocinio.

El i. Ven, querida Patrocinio, 
ven, y ayúdam e por Dios, 
inventarem os el medio 
de castigar á un traidor!

t;

P at. k  un traidor?
E n . S í, fementido! 

Su corazón me ofreció, 
y  yo le di en cambio el mió; 
pero es un vil coqueton, 
que no solo á  mi me engaña 
sino que engaña á otras dos...



á Dolores y á Teodora.
No sabes tú  quién es?

P a t . No.
E li. Ese villano de Amores.
P a t . Ah picaro seductor!

Pues se ha evitado o tra víctim a. 
E l i. O tra víctima! Quién?
P at. Yo.
E l i . Conque, ¿ese infame enam ora... 
P a t . a  cuantas cobija el Sol.
E l i . ¿y  medio no hemos de hallar 

para darle  una lección ...
Pat. Pero terrible!

Silencio!
Disimulemos por Dios.

P at. Siento pasos...
Quién será?

Pa t . Acaso el pérfido.
El i . ]Vo.

[Patrocinio se recuesta en el sofá.)

ESCENA IV.

E lisa Teodora. Dolores. Patrocinio. 
Rafael.

~ i 6 ~

R a f .
E l i.
R af,

El i .

Ra f .

E l i.

Felices, querida tía.
Bien venido, Rafael.
Y mi herm ana? Pero, calla!
A qué esa emoción? ¿por q u é ... 
Porque me he llevado un chasco 
que nunca pude creer!
Nadie diga en este mundo 
de esta agua no beberé.
Mucho tu calm a me asom bra 
cuando estam os.,.



Ua f .
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Cómo pues?
El i . Cómo? tu herm ana in su ltad a ...
Ra f . Cielos!
E l i. Tu prim a tam bién,

R a f .

dada á Satán tu sobrina, 
y yo dada á Lucifer: 
¡victim as, si, todas cuatro  
del engaño de un in fie l... 
Corramos á socorrerlas!

E l i. Sí, corramos.
R af. Y después...

E l i.

me d irá  cual es su nom bre, 
y yo me veré con él. 
Patrocinio?

P a t . Qué?
R a f . Teodora?
T eo . Qué quieres?
El i . Dolores?
Dol. Quién

me llama?
R a f . Soy yo.
E li. Tu prim o,

T eo.

que nos viene á  defender 
de ese caribe.

Perjuro!
R a f. Yo le haré soltar la piel!

(Á Elisa.) 
Sácalas al aire  libre , 
y dim e pronto quién es 
ese villano, que quiero 
al punto aplacar la sed

i

. 1
de mi venganza...

T eo. Dios mió! '
R a f . Y aunque sea el mismo Flagel,

E l i.
voy á  derram ar su sangre! 
Espera.



Dol, Q ué vas á hacer?
Raf. Vengaros!
Teo.  ̂ Q uerido herm ano ... 
Pat. Castigar su avilantez.
Raf. Decid su nom bre, y a l punto 

caerá  rendido á  mis pies!
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ESCENA V.

Elisa . T eodora. Dolores. P airocinw . 
Rafael. A lfonso.

Al f . {Dentro.)
Qué sucede? Qué lia pasulo?
Qué ocurre?

E l í- Cielos!
Pa t . É l es!
E l i. Es él!

{Entra Alfonso.)
Raf. Vive Dios! Alfonso!
E n .  No!
Dol. No!
T eo. No!
Pat. No!
í ía f . Venga usted,

infame! ¡Vil seducto r...
Al f . Qué escucho!
T odas. {Sujetando á Bofael.)

No es él!...
E a f . jVen; v en ...
A l f . ¡Yo seductor...
í ía f . De estas niñas.
Al f . Qué inm oralidad!
Todas. No es él!
R af, Es inú til que .se cansen

2



Al f .
Raf.
Al f .

R a f.

T odas,
Al f .
Todas.
Al f .

R a f .

Al f .

R af.

E li.
A lf .

Ra f .

en quererle defender...
Voy á  derram ar su sangre? 
Tú estás loco, Rafael!
Yo loco?

Sin duda, ó ciego, 
para asi desconocer 
mis a r ru g a s ... y mis c a n a s ...  
y mi to s ... y mi vejez...
¿No ves en mí re tra tada  
la edad de Matiisalem?
¡Yo sed u c ir... San C anuto.... 
qué inm oralidad!

Sí, eh.^
Inm oralidad? Espera 
y lo verás!
{Sujetándolo.) Rafael! 
Defendedme, señoritas!
¡Si no es é l .. .
{Dándose golpes en el pecho.)

¡Señor, p eq u é ... 
líabrase visto en el mundo 
liipócrita como él!
Yo hipócrita? San R em ig io ... 
qué inm oralidad!

Pues bien;
una lección de moral 
al momento te daré, 
pero lección con pistolas 
ó espadas.

Oué vas á hacer? 
(Santiguándose.)
En nom bre del Padre, el R ijo  
y Espíritu-Santo. Amen.
Que lleve usted un testigo. 
(.iUando empiece á oscurecer, 
le espci'o á  usted en los fosos
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tle P uerta  de T ie rra .
A l í . Y, ¿qué

liaremos allí?
IlAF. Balirnos.
A l f . Batirnos! Si yo no sé ...
H a f . Pues tenga usted entendido, 

si fa lta ...
A l f . Descuide usted.
R a f . Á m uerte  ha de s e r . . .
A l f . Á m uerte,

á ,  señor. (Porque no iré .)

ESCENA VI.
E lisa . T eodora. Dolores. P atrocinio. Al-

FONSO.
E l i. Perdón, Alfonso, perdón, 

por el ralo que has llevado.
A l f . Gracias! Estoy provocado... -
E li. Es una eciuivocacioii 

de Rafael. Pensarem os
cómo se ha de deshacer, 
y , si, al fin, es m enester, 
a l infame acusarem os...

T eo. N o p ienses...
Al f . ¿Cómo...
T eo. E ses  vano:

nanea espondré...
Al f . ¡Gran S eñor...
T eo. El objeto de mi am or 

á  la furia  de mi hermano!
Al f . To fallezco!
T eo . Antes mil vidas

daria  si tuv iera  yo ...
Al f . Conque, ¡me bato!
T eo. Sí.



Al f . O bi
El i . Vamos aden tro , qaeridasr 

esladiareraos el medio 
para al tra ido r castigar;

(.4 Alfonso )  
y sa ld rás, á no dudar, 
sano y salvo.

Alf . Ah!
El i. Sin rem edio.

Todo quedará  arreglado, 
como que yo m edio ...

Teo. (Con inlpncion.) (Si?)
Al f . y ,  ¿00 le olvidarás, d i,

de que yo estoy provocado ,.
El i . F uera una acción o lv idarm e!_

Vamos, niñas.
Alf . Muy ru in .
l)oL. Venganza!
Pat. G uerra sin fin!
Teo. Antes m orir que vengarme!

(Se van por la puerta de la derecha,}

ESCENA V il.

Alfonso.
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He nacido caballero, 
y no debo, Gran Señor, 
rehusar un lance de honor.
Si él en lo dicho se aforra, 
tened compasión de mí, 
pues comprometido estoy 
ya para batirm e hoy,

¡Gran Dios, en los fosos de Puerta de Tierra! 
Si yo me encontrara fuerte , 
de mi edad en el ab ril,
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frodria... em puñando ... un fusil, 
á  mi rival hacer guerra; 
pero ya estoy débil, viejo, 
y él, con su robusto brazo, 
me mata de un puñetazo,

¡Gran Dios, en los fosos de Puerta de Tierra! 
Yo no manejo la espada ... 
yo no sé tira r  un tiro ...  
y , cuando mi facha m iro, 
veo que elem entos no encierra 
para poder, ni con m ucho, 
á mi contrario  igualar.
No hay duda , me va á m atar,

¡Gran Dios, en los fosos de Puerta de Tierra! 
^0 me im portara m orir 
si com etiera un delito; 
pero, por San Juan bendito, 
que la in justicia me a te rra  
al ver que, por una acción 
de que jam ás me he ocupado, 
voy á ser asesinado,

¡Gran Dios, en los fosos de Puerta de Tierra!

ESCENA V III.
A lfonso, junto á la puerta de la derecha. Amo­

res, entrando por la puerta de la izquierda.
Al f . (Q ué escucho! Calla! ¡Es Teodora 

cueslioiiaiuio con E lisa ...
Amor. (Quién será? ¡Y está observando 

atento por las ren d ija s ...)
Al f . (Si decir ó no á su herm ano 

el au to r de estas in trigas!)
Amor. (¡S i pensará sorprender 

a  m i Teodora q u e r id a ...)
Al f . (¡A y, Elisa; si me salvas.



á la  santo quince m isas.} 
Amor.  (Para  ro b a rla ... quién s a b e .,,  

ó alguna o tra fechoría!)
Al f . (H cincuenta p ad re -n u e strc s  

rezaré á Santa C ec ilia ...)  
Amor. (Se presentó la ocasión

cuando menos lo c r e ia . . . )
Al f . (Y diez parles de Rosario 

á  las Ánim as benditas!)
Amor. (P ara  lucirm e en presencia 

de la linda T eodorila .)
A l f . (E lisa cede, Gran Dios!)

[Empuja lapuerla.)
Amor. (Defenderla me p rec isa .)
Al f . (Cómo salir de este ap u ro ?) 
Amor. (No hay duda que solicita 

ab rir la p u e rta .)
Al f . (Cerrada!

Qué haré?)
Amor. (Aquí de mi peric ia

para descubrir el campo 
' y tom ar bien mis m edidas.

Si es el enemigo fuerte, 
cederle  el puesto en segu ida, 
y si endeble, hacer mas fuego 
que puede una b a le ría .)  
C aballero ...

Al f . ¡Caro am ig o ...
Amor. (Es Alfonso, voto á cribas!

No im porta, voy á lu c irm e .) 
Atrás!

Al f . ■ Ay! Santa Balbina! 
Amor. Usted aquí?
Al f . ¡Qué len g u a je ...
Amor. (N o sé cómo . . )
Al f . ¡Qué m an ía ...
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A mok.

Al f .
Amor.
A l f .
A mor.

A l f .

Amor.

hablarrae asi cuando sabes 
(jue soy tu am igo ...

riPor v id a ...
que no sé cómo em pezar...) 
Usted mi amigo? Mentira!
Cómo m entira?

Lo dicho!
Dudarlo es uña in justic ia . 
(Como no se ablande mas 
estaré asi todo el d ia .)
Estoy dado á Lucifer, 
y fuera de mis casillas!
Lo entiende usted?

No señor.
(San ta  Bárbara bendita!
Yo tiemblo!)

(Que tiem bla dice?)
Salgam os...

- 2 3 -

Al f . Dónde?
Amor. En seg u id a ...
A l f . Pero, ¿á dónde?
Amor. Al R e tam ar...
Al f . Al Retam ar?
Amor. P ronto , aprisa!

(Dice que tiem bla.) Salgamos!
Al f . Pero hom bre, ¿qué sign itica ...
Amor. Significa, señor mió,

que ocupa una señorita 
ese cu arto ...

Al f . '  Y bien?
Amor. Que está

conmigo com prom etida.
Al f . Pero, si yo no me opongo...
Amor. Pero sé m uy bien süs m iras.
Al f . Felicitar á Teodora

que cum ple años. (Q ué m alicia!)
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Aaoit.

Al f .
Amor.
Al f .
Amor.
Al f .

Amor.

A l f .
A mor.
A l f .
Amor.
A l f .
Amor.
Al f .
Amor.

Al f .
A mor
Al f .
Amor

Al f .
Amor
Al f .
Amor
Al f .

F e lic ita r... y le encuentro  
m irando  por las rend ijas, 
esperando la ocasión 
de que estuviera dorm ida, 
p a ra ...  ¡quién sab e l... tal ve* 
in tenta usted seducirla.
Seducirla!

S í.
San Críspulo!

Lo dicho.
Santa Rufina!

Qué inm oralidad! (Qué infamia!) 
Con su cara de estan tigua , 
y s u .. .

J l i . . .
S u ...

M i...
No s é .. .

C om oes ta n ta .. .
Su perfidial

Mi inocencia.
Sí, señor; 

pagará usted con la vida 
ahora mismo.

Hom bro, despacio.
Nada!

Despacio.
De p risa ...

(H a dicho que tiem bla.) Á tro le , 
á galope, á escape ...

M ira ...
Por fe rro -ca rril...

E scucha ...
. Por telégrafo!

(L a ira
me abrasa!)

I
i
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Amor. Conque á batiriU)
A l f . (Me cayó la casa encim a!)

Voy á m orir endiablado!
Amor. (I’obrecillo! Me dá risa .)

Le daré á usted buena m uerte; 
haré bien la puntería , 
y , en un instante, requiescat.

Al f . (Inspiradm e una salida,
Gran Señor, para  evadirm e 
á  lo menos de iina cita!)

Amor. Conque, ¿rehúsa usted ...
A l f . (H agam os...)
Amor. Me tem e, si.
Al f . (Aquí de tripas

corazón.)
Amor. Ja , ja!
Al f . Temerle?

Ju ro  que no ...
Amor. (Santa El igida!)
A l f . Que he nacido caballero ...
Amor, {fíetrocediendo.)

Ya lo .sé.
A l f . y  hasta una horm iga,

que es tan pequeña, se vuelve 
y m uerde si se la ' pisa.
Aunque me encuentro inocente...

Amor. (¡Si se cam bia por pasiva 
la o rac ió n ...)

A tF . Nunca em pañar
podré mi honor. Decididas 
van á  quedar ahora mismO' 
las bases para la riña, 
y señalada la hora, 
bien sea de noche ó de dia.
Veremos á  ver si vence 
la razón ó la in justicia.
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Amor. (Q ué es lo que á mí me sucede? 
Es original! ¡Por v id a ...
¡Un hombre lan pusilánime 
usar de tal energía...)

A l f . (Si le hiciera abrir los ojos 
la abogada de la vista...)

Amor. (Qué haré?)
A l f . (S u im aginación

parece estar pensativa.)
A mor. (Y , ¿cómo le digo ahora 

que todo fué brom a mia?)
Al f . (Si fuera toda esa furia  

una estratagem a urd ida 
por ver si yo me acobardo ... 
Voy a  m ostrar valen tía .) 
Conque, salgamos corriendo! 

Amor. Del paso salir precisa.
(No hallo medio de escaparm e.) 
Despacito.

A l f . Nada, aprisa .
Ya tengo mi suerte  echada. 

Amor. Estas cosas se m ed itan ...
A l f . S itio, arm as, h o ra ...
Amor. Despacio.
Alf . Nada!
Amor. Despacio.
Al f . Deprisa!
Amor. (¡Por vida d e ...)
A lf . . (Va surtiendo

efecto la m edicina.)
Amor. Hombre, ya he dicho y repito 

que estas cosas se m editan. 
Como yo so y ... tan va lien te ... 
que á mí nada me intim ida; 
como para  mí un jigan te 
es lo que una saband ija ...
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resulla... pues... ya se ve... 
con esla na.ildila fibra 
que Dios me hadado .. Hazte cargo, 
y así — cuando median niñas —  
en un momento... ¿me entiendes? 
— aun siendo cosa sencilla—  
le digo, querido Alfonso, 

[Abrasándole.) 
que salgo de mis casillas.

A l f . Por supuesto, y,yo lo mismo; 
echo por los ojos chispas!...

AMon. Ya ves, á tí, que eres hombre 
de una honradez conocida, 
caballero, buen cristiano, 
con mil prendas esquisitas 
que te adornan, dignas todas 
de una obediencia rendida...

A l f . Conque... ¿Teodora es la reina 
de tu corazón?

Amor. La misma,
desde las once á  las doce.

Al f . ¿Cómo...
Amor. Cosa bien sencilla;

que reina en mi corazón 
cada hora que tiene el dia 
una d istin ta.

Al f . Demonio!
Amor. Te asombras?
A lf . No. (Qué perfidia!

Héteme aquí sin pensar 
al autor de estas intrigas.
C uidaré que Rafael 
le siente bien las varillas!) 
Q uerido am igo, hasta luego.

Amor. Hombre, ¿á dónde vas?.
Al f . m isa.
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Hazme el favor de ponerm e 
á los piés de Teodorita.
(S i llega el momento plácido 
de hallarte  en su co m p añ ía ...)

Amor. Muy b ien ...
Al f . (Q ue se rá  d ifíc il.)
Amor. Al punto que me reciba.
A l f . (Voy á ver á R afael.)
Amor. (Por lin, encontré sa lid a .)
Al f . (Le descubriré al que engaña 

á  estas inocentes niñas.
Ya estoy fuera de peligro, 
y— pues se salvó mi v i d a -  
boy lezo á lodos los santos 
que tiene la leíanla; ■ 
m añana fiesta y sermón 
— con magliífica capilla—  
a la Virgen del Rosario 
nuestra palrona q uerida .)

ESCENA IX .

A mores.
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Dicen bien que salen caras 
las cuentas que suele hacer 
el que se quiere m eter 
en cam isa de once varas, 
¡(irac iasá  Dios, que se fué, 
que de buena me he librado; 
pues de no haberse arreglado 
el asunto, yo no sé 
qué hubiera sido de mi 
metido en un desafío ... 
yo ta n ...  p ruden te . D iosm io, 
\  tan delicado ... V...



1

asi tan adam adito!
Mas dejemos eso á un lado, 
y  pasemos de contado 
á  mi tem a favorito.

(Mirando el reloj.)
Las once: paso una hora 
en dulce satisfacción, 
ponderando mi pasión 
á  mi querida  Teodora.
Con preleslo de ir  á  misa 
salgo á las doce ¡oh fortuna! 
y  me estoy hasta la una 
con mi idolatrada Elisa.
Me m archo con mis honores 
ya de la tercera en pos, 
y soy feliz de una á dos 
con mi adorada Dolores.
De otro am or al predom inio 
obedeciendo después, 
voy de las dos á las tres 
con mi am ada Patrocinio.
Y ya pasada revista 
á tuda la com pañía, 
observo me queda dia, 
y no hay fuerza que resis ta ... 
¡Es mi desgracia m ay o r... 
no sé, no sé lo que sien to ... 
Como me falte un momento 
á  quien hablarle de am or, 
me desespero, es sabido!
Si se ha compuesto de modo 
que, por ser yo amores lodo, 
es Amores mi apellido. 
Siem pre de niñas á  caza; 
pues yo tengo, á  no dudar, 
am or para enam orar
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á tocias las de la plaza.
Uefl<íXÍono... pero en vano ...
En qué consiste no sé, 
que de una me gusta el pié, 
de otra me gusta  la mano, 
el talle, el pelo, las cejas, 
la nariz , ojos ó cuello, 
algún lunarcito bello, 
ó la boca ó las orejas.
Diré, pues, en conclusión 
— y que asombre á  quien asóm bre­
selo de faldas el nom bre 
me produce á mi ilusión.
Tengo de am or gran cosecha... 
no lo puedo rem ed ia r... 
he nacido para am ar 
desde la cruz á la fecha.

(̂ Dirigiéndose á una silla.)
P ara  am ar, sí, cíulce bien;

. por tí d iera  yo mi vida; 
y , ¿con quién, podré q u e r id a , , 
com pararte? i)í, ¿con quién?
Eres bella cual la  aurora  
y el m atutino lucero ...
M írame á tus pies! (Searrodilla.)

¡Yo muero,
S erafín ...

ESCENA X .

Amores. Teodora, por laizquierda.-
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Teo . Ja , ja!
Amor. (Teodora!)
T eo . (Coniroitía.) \  o celebro, como es justo , 

haberte encontrado así,



apasionado y rendido 
á tan bello serafín.

Amob. {Algo turbado.)
Llegué im paciente por v e r te ... 
como no estabas aquí, 
y  se pasaba ya un siglo 
y otro siglo sin salir, 
considerando la silla 
dó ayer sentada te vi, 
parecióme ver un ánge l...

T eo . Un ángel?
Amor. S í , un querubín...
T eo . (Qué buena habilidad muestra 

en el arte de mentir!)
Amor. Con el cutis de alabastro , 

som breado de carm ín; 
con los cabellos de oro, 
y los dientes de marfil, 
y  los ojos de brillantes, 
y  de nácar la nariz; 
en fin, era exactam ente 
vivo retrato  de t í . . .

Teo . Eso es o tra  cosa; vaya, 
mi sospecha fué pueril.

Amor. Y volando bácia este sitio, 
y  arrodillándom e a s í...

(Se arrodilla.) 
por decir «bella Teodora» 
dige «bello serafín.»

T eo. (Qué lengua tan fina, 
y qué alm a tan vil!)

Amor. Y, ¿puedes acaso 
du d ar aun de mi 
cariño, sabiendo 
no puedo vivir 
sin tí ni un instante?
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Teo .
Amok.

No respondes? Di.
Dudar? Ni por sueño. 
Mortal mas IVliz!
(Jesús, y qué pronto 
que la pude urdir!)
Mi am or, mi esperanza, 
mi gloria , mi hourí.
Yo siento agitado 
mi pecho la tir, 
al ver tu herm osura 
tu talle gentil; 
y  tanto es mi am or, 
que ya es frenesí 
al verle  mas bella 
un mil veces m il, 
y  mas, que la  Y énus 
de Médicis.

ái?
(D esgraciada aquella 
que de tí se fie.)
Adiós.

Qué! ¿Tan pronto? 
Me voy á  vestir, 
y vuelvo volando 
á estar jun to  á tí.

Amor. No olvides, herm osa, 
que tengo que oir 
la misa de doce.
Pues m árchate ...

Sí?
Y vuelve. (Ya es fácil 
que puedas salir!)

(Se vá por la derecha.)
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Teo.

Amor
Teo.

Teo .
Amor
Teo .



ESCENA XI.

Amores.

Inocente! ¡Me da r i s a . ..
Con preteslo de ir á  misa, 
m e paro á  considerar 
<¡ue se la voy á pegar 
de  lo lindo con Elisa.
Y no es porque no la quiero; 
mas tampoco la prefiero 
á  las olí as; no señor,
A todas igual am or, 
y por todas vivo y m uero.
Asi q u e .. .  estoy indeciso ... 
Como rae fuera preciso 
en tre  las cuatro  elegir, 
no sé si podria sa lir 
d e  tamaño compromiso.
Es m ucha falalidad,
— ó tal vez felicidad — 
ser de todas y  ninguna!
Pero, ¿quién viene? Oh fortuna! 
Aquí de mi hab ilidad .
Elisa.

ESCENA X II.

Amores. Elisa por la izquierda,

El i . Sobrina.
Amor. L uz ...
El i . Hola, Amores!
Amor. Diana herm osa,

¿qué feliz casualidad
3



me proporciona la  gloría 
(le verte antes de las doce?
En verdad que tan ta  honra 
no esperaba yo tener 
hasta pasada una hora.

E li. Te sorprende mi venida?
. \ mou (M e causa tan nrala obra!)

¿Sorprenderm e, cuando ansiaba 
que el reloj de la parroquia 
de San A ntonio ...

El i. (Un enabuste:
verem os cómo lo fo rja .>

Amoh. D espidiera doce veces 
el eco de su monótona 
cam pana, para volar 
en pos de la seductora 
blanca azucena de iMayo, 
de Abril encarnada rosa, 
perfum ada sensitiva, 
flor de lis, bella am apola, 
imart de los corazones... 
de ti, en fin, Elisa herm osa, 
que eres una bella imagen 
( le la  Reina de la g lo ria !...

E l i . Doblemos, si te parece,
(v il) Amores, esa lutja, 
que á mi me basta un am or 
sin esas falsas lisonjas, 
que, en vez de ag radar, te ju ro  
que me entristecen y enojan, 
porque las obras prefiero 
á  las palabras.

Amor. Monona!
Qué quejas tienes de mí?

El i . Quejas dices? Ni una sola.
No hay un novio como tú
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desde Cádiz á Behovia.
Amor. Tan constante.
E n .  Si. (Tan pillo!)
Amor. Ni tan fino.
E l i . Pues.
Amor. P ichona,

ni tan rendido.
El i. (Tan tuno,

que se enam ora de todas!)
Amor. Siendo así, luz de mis ojos, 

pon térm ino á mis congojas; 
y  una m añana tem prano 
antes que nazca la aurora , 
ó si tú  quieres m ejor, 
sin sol, sin luz, y sin moscas, 
iremos á  las Descalzas, 
y esa mano deliciosa 
enlazada con lam ia , 
el vicario de las monjas 
nos dará  su bendición.
Y amorosos como tórtolas 
pasarem os una v ida 
tan feliz y encantadora, 
como en el Empíreo en torno 
del Altísimo se goza.

El i . (¡Posible es que de tal modo 
se com prom eta...)

Amor. Graciosa;
no me respondes?

El i. (Y tenga
que desdecirse ...)

Amor. P alom a...
E n .  (Tan luego como acceda 

á  su petición!)
Amor. Perdona

si he cometido un escew
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al suplicarte una cosa 
que colma toda mi d icha.

K u . A ntes de poner por obra 
ta l proyecto, es necesario ...

Amor. Pocas dilaciones, pocas;
!o preciso y nada mas. 
(Temo que salfia Teodoras 
esto se va d ila tando .)

E l i. (Pues luego será o tra cosa,, 
ahora d iré á todo s í.)

Amor. Me parece que ya es hora 
de decid irte . Á mi ver 
cosa es esta en que se goza 
con la snr|)resa que cause .
cuando la noticia corra 
de nuestro enlace: así que 
callar y obrar por la posta, 
es mi opinión. Que lo ignore- 
si es posible, hasta Teodora 
tu  sobrina.

E l i . Sí. (Ah, m alvado!) 
Es m uy posible.

Amor. Qué hermosa!
E l i . Es d ec ir, que nadie sepa 

basta llegada la bom
tan feliz de nuestra unión, 
que se proyecta tal cosa. V

Amor. Eso mismo. Qué talento!
¡Qué hab ilidad ... (Y qué tonta!) 
para a ce r ta r ... (Que todo esto

■ no ha pasado do una brom a.) 
Conque, ¿accedes?

El i . S í.
Amor. A lm a m ía,

cuidadito con Teodora 
en lo que hables.



E li. Todo menos
de compromisos y bodas.

A mor. C orriente. Bien! Bravo! Así
me gusta; que ella no es tonta 
y pudiera d escu b rir... 
y  causarnos m ala obra.

E l i. (Á tí no lo dudo .) Pues!
A mor. Como se queda ella moza 

y  tú  te casas...
E l i . Entiendo.

(Y qué sufra yo la  mofa 
que está haciendo de las dos!)

A mor. (G ran Dios! Si sale la o tra,
¿qué va á  ser de mí?)

E l i . (Paciencia.
Pronto llegará raí hora.)

Amor. (No se va!) Qué estás pensando?
E l i . Q ae ya te dejo.
Amor. (Dichosa

palabra!) N o ...
E l i . S í , que pueden

v en ir ...
Amor. Esa es o tra cosa.

(Bravo!) Si es ese el motivo 
lo apruebo.

E l i . Mas, mi memoria
nunca se aparta  de tí.

Amor. Oh palabra seductora!
E l i. Adiós, mi am or.
Amor. V ida m ia,

adiós.
El i . (Al fin se me logra

darte  una lección que lleves 
para  siem pre en la m em oria .)
(5e vapor la puerta de la derecha.)
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ESCENA X U .

Amores.

Por fin ya se ha m archado
dejando en buen estado
m is asuntos, E lisa,
pues guardará  silencio como en m isa,
y no sabrá  Teodora
ijue aquel que la enam ora
se deslizó este dia
hasta pedir la mano de su tía .
Pues, señor, á  v iv ir .. .

(Toma el sombrero.)
Mas rae parece oir 
pasos por la esca lera ...
Gran Dios! Si no rae engaño es la te rcera .

ESCENA XIV.
Amores. Dolores, dentro.

Dol. Dices que la señorita 
se está vistiendo?

Amor. S u voz;
no me engañé.

Dol. Bien está:
voy adentro .

A mor. ¡Vive Dios,
que esto se va com plicando...

ESCENA X V .

Amores. Dolores, por la izquierda.)

Dol. Hola! Tú aquí?
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AmioB.

Dol.
A mor.
Dol.

Amor.
Dol.
A mor.

Dol.

Amo».

Dol.

Amor

Si, mi am or, 
á  tuá pieá, y palpitando 
al verte mi corazón.
De gozo?

Sí. (De coraje!)
Pues to  mismo siento yo; 
una especie d e . . .

Alegría?
P u es ... (De m iedo.)

Sensación
m uy natu ra l en presencia 
de un am an te .

(De UvT traidor!) 
Pero me choca el hallarte  
aquí tan so lo ...

Pues n o ...
Es la cosa mas sencilla.
Vine aquí con intención 
de d a r  los dias á tu prim a: 
á  poco de llegar yo, 
se dignó salir, y tuve 
la dulce satisfacción 
de sa ludarla . Y te ruego, 
por la paciencia de Job , 
que no in terpretes, bien raio, 
si he. dicho satisfacción...
Será porque así lo sientes.
No una sola vez ni dos, 
me has ju rad o  que no puedes 
nada que tu corazón 
no dicte d e c ir .. .

Es cierto,
y no me desdigo; no: 
tengo sumo gusto siempre 
que se presente ocasión 
de hablar á tu p rim a ...
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D o t,
- Í O —

Amor- Pero eSr según creo- yo.

Dol.

por lo que dice el adag io : 
«Aquel que qu iere la col,
«es muy natural que quieras 
«las hojas de alrededor.»  
y le adxierlo , prenda am ad a , 
que nunca fué mi inlenciou 
el eom|)ara.r con la berza 
á  Hii seralin del Señor. 
Lisonjero estás.

A mor. Ju stic ia .
Dol. Pero, ¿á qué bajas la voz

y asi te separas de 
la  prim itiva cuestión? u.

Amor.

¿Cómo es que se fué m i p rim a , 
y aquí solo te dejó?
Ale dijo que iba á em plear
un rato de tocador,
que  estaba muv descuidada;

Dol.

y al punto despareció 
suplicándom e dispense 
la tal determ inación , 
h ija  de la confianza 
que ya media entre los dos. 
Confianza?

Amor. S i, una pa lab ra

Dol.

con que al buen entendedor 
— siem pre y cuando que preceda 
antes la dispensación— 
se p lan ta  en la calle.

Y, ¿cómo.

Amor.

si tal cosa sucedió,
no te m archaste al momento?
(Qué apurar! Válgame Dios!)
Porque me dijo también



que te esperaba.
Dol. (Impostor!

Cómo las urde!)
Amor. Hazte cargo

si perdería  la  ocasión 
de verte , sol de los soles, 
sin esperar á las dos, 
cuando me da tu presencia 
alm a, vida y corazón.

Dol. \  si sale?
Amor. Quién?
Dol. Mi prim a.
Amor. T u prima? (No qu iera  Dios!)

Si sale, me alegraré .
Dol. A legrarle?
Amor. Y, ¿por quéno?
Dol. Ingrato! ¿Es ese el cariño 

que le merezco? ¿Es razón 
correspondas de tal modo 
á  mi constancia?

Amor. G ran Dios!
¿Vas á llorar! Ten presente 
que du d ar tú  de mi am or, 
tener celos de tu prim a, 
es obrar tan sin razón 
como dudar de la fé 
del m ártir San Am ador, 
ó como si de la  Luna 
tuv iera  celos el Sol.
A unque tu  prim a es m uy bella 
— cosa que no niego yo— 
tú eres mucho mas hermosa 
que la Diosa del amor; 
para  mí tan necesaria 
como á las plantas el Sol, 
como para hab lar la lengua,
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como para can tar voz, 
y como para  salvarse 
estar en gracia de Dios.

Dol. (Vaya! Parece m entira  
tal audacia!)

Amor. Qué?
Dol. (B ribón!)

Nada. Que estoy muy contenta.
Amor. (D espedirla es de rigor

cuanto an tes .)  Sí, vida mia; 
no dudes que el corazón 
es quien habla, y natu ra l 
es que am or ex ija  am or: 
conque, si ai raio correspondes 
de la  m anera que yo 
al tu y o ...

Dol. Lo dudas?
Amor. Nunca

te hice tan poco favor, 
creyendo ab rigar pud ieras 
tan depravada intención.

Dol. ¿Estás convencido...
Amor. Si.

Y tú de mi am or?
Dol . (Yo nol)

Quién lo duda?
Amor. Pues entonces,

feliz me retiro .
Dol. Adiós.
Amor- {Deteniéndola.) Perdona: se me olvidaba 

hacerle una prevención.
Al despedirse tu p rim a, 
como que me insinuó 
algo de las relaciones 
que median en tre  los dos.
Pude m uy bien engañarm e;
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raas, dige, por sí ó por ao, 
bueno será d isipar 
sospechas.

Dol. y  ¿qué razón
tenemos para  ocultar 
nuestro compromiso?

Amor. dos.)
Una razón, poderosa.

Dol. Yo digo que eso e_s atroz!
Amos. A troz, te rrib le , cruel, 

lo será, concedo yo; 
pero indispensable, tanto 
como en la navegación 
la aguja de m arear.
¡Pues á  bien que me costó 
poco trabajo fingir 
lo co n tra rio ...

Dol. (Qué hablador!)
Amor. Del am or puro y sin lím ites 

que siente mi corazón!
Si no fuera tan p rec iso ...

Dol. ^No puedo mas!)
Amor. (San R am ón...)
Dol. (N o sé cómo me contengo 

sin confundirle!)
Amor. (Pof Dios,

que no se vá!)
Dol. No me es licito

e l,dudar ya de tu am or 
Me retiro  satisfecha.
(En busca de o tra  ocasión 
m as favorable.)

Amor. (Respiro,
que este nudo ya pasó!) 
Cuidado que si se ofrece 
hab lar de am ores... chilon!
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Dol. Eso corre de mi cuenta. 
Amor. (Oh! Santa palabra!) Adiós, 

prim avera  deliciosa, 
astro v iv ificador...
Adiós. (Se vapor la derecha.)

(El buen artillero  
m orirá al pié del cañón.)

ESCENA XVI.

—  4 4 —

Dol.
Amor

Amores.

Oh! Qué situación tan crítica!
Mas si — como yo presum o—
Dolores calla, ¡magnífico! 
salí del tercer apuro; 
y entonces no tendrá  lím ites 
mi crédito para asuntos 
de am or. Daré que en los ángulos 
resuene de todo el m undo . 
mi habilidad; y si es licito 
— como asimismo presum o—  
estableceré una cátedra 
donde enseñe á mis alum nos 
el arte  de am ar. ( Va á salir por la iz­
quierda y vuclce.) M as... ¡cáspita! 
por el corredor vislum bro 
una m uchacha lind ísim a...
Vaya, vaya; yo me escurro.
F u era  tropiezos. (Va á salir otra vez y 
vuelve.) San Críspulo!
Qué va á ser de. mí? Me oculto; 
mas no hay donde. Si, benéfico, 
no lo rem edia San Bruno, 
una de populo bárbaro 
sucede aquí de seguro.
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ESCENA X V Ill.

Amores. Patrocinio por la izquierda.)

R a e . Amores?
Amor. Hermosa

P atrocin io ...
Pa t . Oh!
Amor. T us blondos cabellos, 

destellos del Sol, 
deslum bran y enredan 
á mi corazón.
Tal es su contento 
que, ebrio de am or, 
le siento palpita 
de dulce ilusión.
Tus ojos son dardos 
que, unidos los dos, 
han hecho una herida 
á mi corazón-., 
y él, en iecompen.sa 
de tanto dolor, 
inquieto palpita 
de dulce ilusión.
Tus labios de rosa, 
lu  boca de flor, 
ciegan y trastornan 
á mi corazón; 
y  él, que en tal conflicto 
acrece en vigor, 
violento palpita 
de dulce ilusión.
Del Cielo ha bajado 
lu  d ivina voz 
declarando guerra



P at.

Amor.

Pat.

« mi corazón-, 
y él, en tre  esperanza, 
respeto y tem or, 
tigue palpitando 
de dulce ilusión. 
Tomado del ir is  
tu  hermoso color: 
hundiera  las fuerzas 
á mi corazón, 
si no le an im ara 
su constante ardor, 
pues tanto palpita 
de dulce ilusión.
Y eres un dechado 
de gracia y prim or, 
y  tal la alegría 
de mi corazón, 
al m ira r que eclipsas 
el brillo  del Sol, 
que veloz palpita 
de dulce ilusión. 
M írame á  tus plantas 
rendido de am or.
Qué haces. Amores? 
Levanta, por Dios; 
adv ierte  que pueden 
sorprendernos...

Oh!
No esperes que pierda 
tan bella'ocasion, 
sin que una sonrisa 
siqu iera  de am or 
— calm ando la llam a 
de mi corazón—  
me vuelva á la vida. 
No lo esperes; n o ...
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Amok. Cielos!
P a t . Una es poco;

lo menos sean dos.
Amor. Quién hay en el mundo 

feliz como yo?
Oh, gracias! Oh, gracias! 
No sé donde estoy!

P at. Pues no creas que en eso 
me ganas.

Amor. Si?
P at. No. '

Yo siento á tu lado 
tan dulce emoción, 
que en verle se cifra 
mi dicha m ay o r...

Amor. De veras?
P at. (Sufriendo

el castigo atroz 
que te ha deparado 
tu inicua tra ic ión .)
De veras.

Amor. Oh, dicha!
Yo m uero de amor!

P a t . y puesto que tanto 
te gusta mi voz...

Amor. S i, m ucho. (Maloruml)
P at. O irás la canción

que el m aestro de música 
ayer me enseñó.

Amor. D ispensa... no puedo... 
lo sien to ...

P at. Pues no
faltaba o tra cosa!

Amor. (Yo sudo, gran  Dios!
No encuentro pretesto 
que d a rla!) Mejor
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será que lo dejes 
para o tra ocasión... 
por ejem plo, estando 
solitos los dos.

P at. Pues ahora lo estamos.
Amor. Concedo.
P at. Si?
Amor. Oh!

Es tanto el imán 
que tiene, tu  voz, 
que temo que a tra iga 
(divertido ;estoyl) 
no solo á la gente 
de casa, sino 
hasta á los vecinos 
de aqui alrededor; 
y no podré entonces 
á  satisfacción 
g o zar...

P at. (Qué apurado
se encuentra!) Pues yo 
lo exijo, y es fuerza 
— sin mas dilación—  
que se lleve á  efecto... 
siendo de rigor 
que tú  la  acompañes 
volando, y, si no, 
nada hay de lo dicho.

Amor. (Tí fuera m ejor!)
O jalá pudiera 
en esta ocasión 
poder serte ú til.
Bien sabes que no 
he podido n u n ca ...

Pa t . (Le da un sofocon!)
A mor. Tocar al piano
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fu, mí, ré, dó. 

f.o siento infinito.
K a f . (Se engaña el tra idor, 

si piensa escaparse!)
Bueno; verás yo, 
cómo la acom paño.

Amor. (V aledm e, gran Dios!)
R a f . Mas hace el que quiere 

que el que quiere.
Amor. Oh!
Pat. y  al últim o fallo

no hay apelación. {Se sienta al piano.) 
Amor. Te ruego ...
P at. Silencio!

Mi empeño cesó. {Preludia.)
A hora, si le dignas 
prestar a tención ...

{Patrocinio acompaña al piano duran'e la es­
cena siguiente. Elisa se asoma con precaución 
á la puerta de la izquierda, Dolores á la del 
fondo y Teodora á la de la derecha, en cuya 
posición permanecen hasta el fn  de la misma.

ESCEN.\ XVIII.

Amores. Patrocinio. E lisa. T eodora. Dolo­
res por la izquierda.

Amor. (Mi suerte  está echada.
Válgame el Señor!
Si luego reunidas
las cuatro  á una voz
me declaran g u e rra , v
necesito yo
tener m as talento
que el gran Salomen,



y rail veces mas 
paciencia que Job,

4 y  ser mas valienle
que el (ad Cam peador, 
jiara lib e rta rm e...

l '\T. Silencio!
A vnu. Chitoii!
1’ac. (Crtoííf.) «Dice el au tor profundo 

»de ui a sentencia, 
uque sieni|)re \ a e n  el inundo 
»la penitencia 
» lia s  el pecado,
»de castigo sirviendo 
apara  el m alvado.*
Qué tal?

Primorosa!
Divina canción!
(i\o  salen. Oué es esto?
Si será complel!)
Te gusta? llepile?
(Todo sea por D ios')
Cauta.) »^'i siquiera sospecha 
» — ¡cosa mas lara '.—
»la escena (¡ue á esta fecha 
»se le prepara .
»¡Ay, pohrecito,
Bcómo á cogerle vamos 
*en el garlito!»

A mor. (Zape!) Basta.
Pat. Basta?
Amor. (T eirib le  alusión!)

G racias.
Pat. No rne dejas

que acabe?
Amor.' No. . .
Pat. No?
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Amor.

Pat.
A m o r .
Pat.



Auon. Cándida ..
E n .  (TuDanle!)
Amor. Paloma.
T eo. (T ra id o r!)
A mor. A lu s  p ie s ...
Dol. (Infam e!)
Amor. Mi gloria, mi am or, 

mi un iverso ...
P at. (Ah pillo!)
Amor. Mi to d o ...
E l i . (Im postor!)
Amor. Adiós.
P a t . Qué, te marchas?

La nuestra llegó.
El i . Allá vamos todas.
Amor. (Qué miro! Traición!)
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ESCENA X IX . 

Amores. P atrocinio.

Amor. (Cómo podré yo evitar 
un lance tan im previsto?
El demonio ha estado listo, 
y no es posible escapar!)

P a t . (Ahora es ella!)
Amor. (Si pensar

me dejaran un momento, 
tal vez algún pensam iento 
me ocurriera; acaso dos, 
suficientes ¡vive Dios! 
á salir con lucim iento.)



ESCENA XX.

Amores. Patrocinio. E lisa. T eodora. Do­
lores.
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El i.

Amor.
T eo.

Dol.
Amor.
P at.
Amor.

E l i.

T eo .
Do l .
P a t .
E li.
T eo.
Amor

El i .

[Entrando por la izquierda.)
(Oh momento deseado!)
(Sin remedio, aqui arde Troya!) 
( Entrando por la izquierda.)
(Se term inó la tramoya!)
(Id.) (Ya se castigó al m alvado!) 
(Qué escena para un teatro!) 
(Justo  castigo de Dios!)
(Si l'ueran siquiera d os... 
pero luchar contra cuatro!)
No vale fraguando estés 
inútiles invenciones: 
se acabaron las ficciones; 
todo se sabe. Asi, pues, 
hora es ya de que le fijes 
— pues estamos convenidas— 
y por una le decidas.
Separaos á  cuál eliges.
Res|)uesla clara y en ju ta . 
Decídele pronto, sí.
Todas lo querem os, y . . .
Contra gusto, no hay d isputa.

, Esto es o tra  cosa; vaya, 
yo doy mil gracias al Cielo.
El que no quiere consuelo, 
seguro que no le halla.
Quién se lleva la  victoria?



T eo. Resistirte será en vano.
Dol. Conque... á pedir una m ano ...
P at . y  aquí paz, y después gloria.
Amor. Compromiso es en verdad; 

m as no hay fuerza que resista 
á  tal empeño, ya v ista  
tan ra ra  conform idad.

El i . (Olí! Si á mí me tocará
prenderle fuego á  la fragua!)

Amor. (Ánimo, pues; pecho al agua, 
y m añana Dios d irá .
De gracias y perfecciones 
natu raleza os formó, 
y al mismo tiempo os nom bró 
reinas de los corazones.
Son tan dignos de adm irar 
vuestra  v irtud  y talento, 
que, para  espresarlo, el cuento 
fuera de nunca acabar.
Por lo que, si con presteza, 
á todas cuatro  b rindé 
mi corazón, solo fué 
obra de natu raleza.
El proceder al contrario  
seria c o n tra -n a tu ra l, 
poseyendo cada cual 
un m érito estraordinario .
De aquí debeis inferir
que acción m ala no hay en esto
por mi p a r te ...

T eo. Por supuesto.
Dol. Conque... á  elegir.
P a t . Á elegir.
Amor. Pues la elección es precisa, 

ya que así lo habéis querido '
E l i. Si.
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T eo .
Amor.
Dol.
P at.
A mor.
E l i.

Sí.

Amor ,
E l-1.
Amor.

E li.

(No sé Me d ec ido ...
Por cuál?

Vamos!
Por Elisa.

Te agradezco la elección; 
m as lu conducía es v illana, 
y no (luiero ser m añana 
de Cádiz la diversión.
No es eslraño, si prim ero , 
si antes tu am or adm ití, 
íué solo porque creí 
obraras cual caballero.
Fué al contrario ¡engaño necio! 
m as y a q u e  enterada estoy, 
en vez de mano, te d o y ...
(Caí en la tram pa!)

El desprecio! 
(¡Gran Dios, qué me ha sucedido? 
T errib le conspiración!)
Si tal e ra  tu in tención,
¿á (lué me has com prom etido? 
l ia  sido el que se te instara 
obligándote eligieras, 
poi'íiue el desengaño oyeras 
de la que mas le agradara . 
H ablad todas. ¿Qué aguardi 
si ya en el lazo cayó?
Decidle, pues, como yo, 
que también le despreciáis.
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ESCENA XXI.

AiionES. Pathocinio. Elisa. Teodora. Do­
lores. Uafael. Alfonso.

Al f . {Jii'jo á Rafael en la puerta de la ú -  
Aqui eslá. quicrda.)

Uaf. Déjame eiUrar.
Si lo qne dices es cierto, 
moi iiá ; y antes de m uerto 
la  lengua' le lie de arrancar!

Teo . Cielos!
Amor. . (Qué escucho!)
Al f . (Á Rafael.) Detente!
Raf. Decid. ¿Cuál es el villano 

que os ha ofrecido su mano 
para  burlaios?

E l i. [.Señalando á Amores.)
♦ Presente.

R a f. Pues ahora falla que ver
si ese, no sé como nombre, 
sabe ju g a r  cop un hombre 
como con una m ujer.

Al f . (B ra\o!)
E l i. Bien dicho!
Amor. {En tono desnplica.)\])o\ores...
Dol. No hay piedad!

. {Se marcha por la derecha.)
Amor. (Id.) ¡Kli.-a h i'n iinsa ...
E l i. Oné siiplica tan graciosa! (Id.)
Amor. ( / í/ . ) ¡P atrocin io ...
P a t . Ja!, ja! A m o re s ...( / íÍ.)
Amor. ¡Teodora, por com pasión...
T eo. No te entiendo. (Id.)



A mor.
Se van! Por vida!)
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(Vive Crislo!

ESCENA X X II.

Abobe&. Rafael. Alfonso.

A m o r. (Á Bafael.) Estoy lisio.
R a f . Vamos pronto!
A mor. (M aldición!)
Al f . {Bajo á Rnfacl.)

Sea en buen hora.
R af. {Bnjo á Alfonso.) Yo im agino 

que es cobarde.
Al f . (Dios me libre!)

Sí, cobarde, y de calibre!
R af. {A Alfonso.) Ue serv irás de padrino .. 
Al f . y ade retro'
R a f . ( 4  .4 m o m .)  Vamos, pues. .
A l f . (Ya m uerto o lía  vez me m iro, 

si se les escapa el tiro .)
Dejadlo para después.
Despacito, con cachaza, 
que le pongan, m ejor es, 
unos grillos en los pies, 
y en la boca una m ordaza.

Ra f. Pronto!
Amor. Salgamos. (Voy frito!)
R a f . y ,m uera uno de los dos!
Amor. {Á Aifon.so.) Si me salvo ¡viveDios!

hablarem os-am iguilo.
Al f . (Santo inm ortal!) Delenedse! 

¡Señores, por compasión,
YO no encuentro la razón *



que tengan para perderse ...
Raf. T ú puedes quedarle, amigo, 

si no le place servirm e; 
mi deber aquí es b a tirm e ...

(Á Amores.)
con usted, que es mi enemigo.
Si de valor hace a larde 
como de á lodas am ar, 
creo no dará  lugar 
á que le llame cobarde.

Amor. Salgamos.
R af. El duelo á muerte!
Amor. Á veinte pasos.
Ra f . No; á dos!

A mor, ( i  Alfonso.) Ven, y se rás ...
Al f . Santo Dios!
Amor. Mi padrino.
Al f . Santo fuerte!
{ Van á salir por la izquierda, y entran Elisa, 

Teodora, Dolores y Patrocinio.)
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ESCENA ULTIMA.

R afael. Alfonso. Amorés. Elisa . T eodora. 
Dolores. Patrocinio.

T eo . Basta ya, querido herm ano.., 
Dol. Cálmate, sí,'am ado  prim o. 
P at. Bien castigado e.slá ya.
A l f . Gloria in excelsis.
A mor. (Respiro!)
R a f . Vaya, que me vuelven loco! 

Si es una brom a, decidlo.



Al f .
R af.
Al f .

R af.

E l i.

A mor
Teo.
E l i .

R af.
E l i .

T eo.
D ol.
P at ,
El i.

P ro » ..!
(Q ue, á sustos, 

hoy me van h poner tísico 
en (juinlo grado!)

Volando,
esplicadm e el laberiiilo 
de (¡lie me hallo rodeado.
Al punió voy á decírtelo 
en (los palabras: Amores 
había formado el designio 
de re ír á costa n u es tra ... 
por brom a.

P ues...
Cabalitol

Su plan le ha salido m al, 
y su cálculo fallido; 
pues cuando mas se creía 
con nosotras divertido, 
él 'mismo nos ayudaba 
á 'cogerle en el garlito , 
liem os jugado con él 
como si fuera un chiquillo; 
des¡)ues le hemos despreciado; 
luego nos hemos reido; 
de lodo do cual resulta 
que ya [lagó su delito.
Mas vuestro honor...

Nada lemas: 
como el Sol esclarecido 
se encuen tra , jmes nada im porta 
lo qui' nosotras hicim os.
Por mi parle , le perdono... 
Idem .

Idem .
Yo lo mismo.
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Raf. Á mí me cuesta trabajo. 
Ajion. Perdona, querido am igo. 

Ju ro  por lo mas sagrado 
que \ a  estoy arrep en tid o ... 

Al f . y  yo Juro, |ior los sanios 
que stifi ieroii el m artirio , 
lio felicitar á nadie, 
auiKjue v i 'a  cuatro siglos. 

Amor. Y no culpo íi la fortuna,
pues, loque me lia sucedido, 
es ju sto , por haber sido
DE TODAS Y DE NINGUNA.
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Fin.




